


Arrels Fundació se creó el año 1987

con el objetivo de atender a las

personas sin hogar. Dieciocho años

de historia nos han permitido

acoger a más de 5.000 personas.

Nuestra misión es estar al lado de

las personas sin hogar y ofrecerles

un espacio de referencia donde

sentirse personas que viven entre

personas. Nuestra tarea es también

llegar a toda la sociedad para que

conozca esta situación y nos ayude

a cambiarla.
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Paktia. Creo que recordaré este nombre durante mucho tiempo. Existe en dos lugares diferentes. Por

un lado, es una provincia de Afganistán y, a la vez, existe también en una de las muchas fichas que

Joaquín hace mientras mira atlas y consulta libros de geografía. Él es una persona que ha estado

durante mucho tiempo viviendo en la calle. Ha pasado momentos muy complicados, de mucha

soledad. Y en estos momentos, ha destinado muchas horas a los libros y a los atlas, repasando países

y apuntando información en fichas. Paktia es uno de estos sitios.

Me resulta increíble que alguien como Joaquín, con tantas fichas sobre cuestiones geográficas, haya

vivido sin prácticamente ninguna coordenada; sin norte, sin sur... La lástima es que su vida no es

tan diferente a la de muchas otras personas. Él, generoso, ha accedido a explicarnos los detalles de

su camino personal y, precisamente, algunas pinceladas de este camino nos sirven como hilo conductor

de la Memoria que tenéis entre las manos.

Quiero también compartir con vosotros que el Institut de Drets Humans de Catalunya nos ha

concedido el Premio Solidaridad 2004. Lo fuimos a recoger al Parlament de Catalunya el pasado

8 de febrero y, a pesar de que no estábamos todos, todos los que estábamos sentíamos como propio

este reconocimiento. También  quisiera comentar que la incorporación en el 2004 de Arrels a la

Feantsa (Federación Europea de Asociaciones que Trabajan con Personas Sin Hogar) ha sido una

apuesta positiva y creo que, en un futuro muy próximo, generará propuestas e iniciativas

enriquecedoras.

Y finalmente, gracias a los protagonistas anónimos de Arrels: protagonistas porque tienen una voz

y un espacio propios, y anónimos porque son representantes de todas las personas que formamos

Arrels. En esta Memoria encontraréis su voz.

En nombre de todo el equipo, muchas gracias por hacer posible Arrels Fundació.

Salvador Busquets

Director
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“La calle castiga mucho, te estropea“

Según Joaquín, vivir en la calle supone dormir a ratos, comer mal y perder poco a poco la

educación y el respeto con uno mismo, “lo peor de la calle es la falta de higiene, te descuidas

mucho después la situación simplemente te supera.”

La esperanza de vida de las personas en situación de sin hogar es de 57 años de media,

mientras que la de la población en general es de 80. La mayoría sufren enfermedades no

diagnosticadas y no disponen de tarjeta sanitaria ni de una atención médica adecuada.

“Ésta ha sido mi casa durante mucho

tiempo.”

Éste es el sitio donde Joaquín dormía. Es

un cajero de la plaza de la Sagrada Familia.

Dormía a ratos y a la mañana siguiente

escondía las mantas para que no se las

robasen y se aseaba en las fuentes públicas.

Se calcula que en la ciudad de
Barcelona hay unas 1.500 personas
en situación de sin hogar, 8.000 en
Cataluña y un total de 30.000 en el
Estado español.

“¿Pero sabes o no dónde está Paktia?”

Joaquín se ha pasado muchas horas delante

de atlas y libros de geografía. Es un solitario

y, desde joven, ha ido haciendo fichas de

lugares que le han parecido lejanos e

interesantes. Tiene 51 años y, según dice,

ahora está en su mejor momento. El único

sitio que ha conocido es Barcelona. Nunca

ha viajado, nunca ha ido a ninguno de los

sitios que ve en los atlas. Le gustaría

comprarse un libro de geografía y vivir con

tranquilidad.

Paktia es una provincia de Afganistán.
Aparece en una de las múltiples fichas
de Joaquín. Es curioso como una
persona tan interesada en llenar
páginas y páginas con referencias
geográficas haya vivido sin las
coordenadas básicas de todos
nosotros: familia, trabajo, salud y
amigos. Nosotros no sabíamos dónde
estaba Paktia.



En el banco donde veía pasar la vida.
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“No deseo mi vida a nadie”

Sus padres lo abandonaron y aún no sabe

por qué. Se crió en un orfelinato en Sant

Feliu de Llobregat y hasta la mili estuvo en

el Asilo Durán, la actual clínica Teknon. No

supo su nombre y sus apellidos hasta los

seis años: “Allí nos llamábamos los unos a los

otros: eh, tú, chico”.

Muchas de las personas que viven en

la calle tienen unos antecedentes

familiares complicados y una vida

laboral precaria. El umbral de la

pobreza extrema se sitúa en los 180

euros mensuales (30.000 pesetas).

“En la calle se sobrevive pasando verguenza”

Joaquín dice que si estás solo en la calle la gente te ayuda, pero si sois dos, se asusta. “Comía

los bocadillos que me daban las monjas y a veces alguien me había dejado alguna manta

para el invierno. Pasan los años y ni te enteras. A mí no me esperaba nadie.”

A menudo, las personas que hacen de la calle su lecho deben enfrentarse a situaciones muy

duras: humillaciones, maltratos físicos y emocionales y, sobre todo, vergüenza y mucha,

muchísima soledad.



“Sólo quiero estar tranquilo...”

El año 2004 Arrels Fundació ha atendido a

842 personas, 49 personas más que el año

anterior. Uno de ellos ha sido Joaquín que,

gracias a un plan personalizado de

seguimiento, poco a poco, ha visto como su

vida daba un vuelco.

Este vuelco ha sido posible gracias a la tarea

de los voluntarios y los trabajadores de la

entidad que, a su vez, han contado con el

apoyo de cerca de 3.000 personas, entidades

y empresas colaboradoras. En total, somos

184 voluntarios y 17 trabajadores.

En el 2004, Arrels ha realizado el

seguimiento de 322 personas viviendo en la

calle y ha facilitado que una media de 62

personas cada día duerman a cubierto. De

la misma manera, ha facilitado 12.425

comidas a un total de 76 personas.

Con el fin de que Joaquín y muchas otras

personas puedan estar tranquilas, Arrels

trabaja en una doble dirección: atenderlas

de forma directa y personalizada y explicar

a diferentes públicos (escuelas, futuros

educadores y trabajadores sociales,

entidades, políticos, periodistas, etc.) las

causas de la exclusión social que sufren.

Por este doble motivo, Arrels Fundació

desarrolla los programas que os detallamos

a continuación.

4

Programa de Calle

13 voluntarios  coordinados  por  un

educador social visitan semanalmente a las

personas que se encuentran en situación de

sin hogar en las calles de Barcelona. El

objetivo no es simplemente conseguir que

accedan al Centro Abierto de la entidad,

sino acompañarlos en su proceso personal

y ser un punto de apoyo en el momento en

q u e  q u i e r a n  c a m b i a r  s u  s i t u a c i ó n .

Este año el programa de calle ha

localizado 199 nuevas personas

viviendo en la calle y ha realizado el

seguimiento de un total de 322.
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El Centro Abierto

Todas las tardes de lunes a sábado, el Centro

Abierto se convierte en un espacio de acceso

libre en que se prestan una serie de servicios

y es un punto de acogida para las personas.

150 voluntarios y 17 profesionales procuran

garantizar estos dos aspectos. Cada tarde

pasan por el Centro una media de 86

personas, que pueden realizar alguna de las

actividades programadas (cine, música,

bingo, lectura de prensa y pintura),

beneficiarse de los servicios higiénicos

(ducha, cambio de ropa, consigna, etc.) y

finalmente, pero igual de importante,

establecer un contacto de tú a tú con cada

una de las personas que conforman la

realidad del Centro Abierto.

215 personas han uti l izado la

consigna para dejar sus bolsas, se han

efectuado 3.865 duchas,  2.285

afeitados, 1.461 servicios de pedicura

y peluquería, 8.689 servicios de

farmacia y se han distribuido un total

de 28.771 piezas de ropa.

Desde el mes de octubre existe Arrels

Esport, el equipo de fútbol formado

por voluntarios y personas atendidas

en la entidad. En total, participan 16

personas.

El Centre Abierto ofrece un servicio de duchas.

Durante el año se celebran en el Centro Abierto, fiestas más tradicionales

como Navidad, San Juan o Carnaval, donde se implica una gran cantidad

de gente. El 2004 ha sido el primer año que hemos celebrado una cena en

Nochebuena, con la participación de más de 100 personas.
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Programa de Salud
Mental

El Centro de Salud Ciutat Vella-Sant Joan

de Déu puso en marcha en 1.999 un

programa para las personas en situación de

sin hogar afectadas por alguna enfermedad

o trastorno mental. El programa cuenta con

un equipo formado por una psiquiatra y un

enfermero en psiquiatría que visitan

regularmente a personas atendidas en el

albergue municipal de Can Planas, el de

Sant Joan de Déu y en Arrels Fundació.

Este año, el programa ha visitado a

16 personas atendidas en Arrels.

Programa de Acceso a la
Vivienda

Los ingresos con los pueden contar las

personas sin hogar son 288 ó 336 euros, unas

cantidades claramente insuficientes para vivir

en unas condiciones dignas; la mayoría, pero,

no tiene ningún tipo de ingresos. Por este

motivo, Arrels financia íntegramente o

parcialmente según los casos, el alojamiento

y la alimentación, dos de las necesidades más

básicas para todo el mundo.

Dormir

Arrels Fundació dispone de 6 pisos que han

sido durante el 2004, el hogar de 20 personas.

Convivir, recibir gente en casa, recuperar

hábitos cotidianos (higiene personal, hacer

la compra, limpiar, etc.) y disponer de un

espacio propio e íntimo son algunos de los

hechos sencillos, pero importantes, para

muchas de las personas que acompañamos.

También facilitamos noches en pensiones.

Personas alojadas en pisos y

pensiones: 120

Noches pagadas de alojamiento:

22.734, un 71’5% más que el 2003
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Comer

Todos sabemos de la importancia de una

correcta alimentación o, como mínimo, del

hecho de comer cada día. En Barcelona

existen dos comedores públicos que

garantizan el almuerzo a las personas sin

recursos y multitud de centros que facilitan

bocadillos. Arrels se suma a esta red

haciendo posible, con 4 bares cercanos a la

entidad, que las personas puedan también

cenar cada día.

Comidas: 12.425, un 67% más que el

2003
Taller ocupacional
"La Troballa"

El taller ocupacional, coordinado por una

pedagoga y un grupo de voluntarios,

permite realizar una tarea con personas en

situación consolidada de desarraigo. Cada

mañana de 9 a 13h. se desarrollan una serie

de actividades que permiten la recuperación

de hábitos personales y de convivencia.

Este año han participado un total de

56 personas, 11 más que el 2003, con

una media diaria de 13 personas.Joaquín come en un comedor social y cena en un bar

del Raval.

Programa de Hospitales

Cuando estamos hospitalizados,

agradecemos la compañía  y que nos

ayuden respecto a todo lo que concierne al

proceso de la enfermedad. Precisamente

eso es lo que procura el equipo de 15

voluntarios del programa de hospitales:

hacer compañía y estar pendientes del

seguimiento médico y posterior

convalecencia de la persona.

Personas visitadas: 67

Total de visitas realizadas: 638
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Comunicación y sensibilización

¿Por qué hay personas que se encuentran en situación de sin hogar?

Intentar explicar las causas de la exclusión social y comprender su complejidad es el objetivo

del departamento de comunicación de Arrels Fundació. Con esta finalidad, colaboramos

con los medios de comunicación, acudimos a charlas, nos visitan las escuelas y editamos

una página web.

Premio Solidaridad 2004
El pasado 8 de febrero recibimos en el

Parlament de Catalunya el Premio

Solidaridad 2004, que otorga el Institut de

Drets Humans de Catalunya. Este premio está

destinado a galardonar personas o

instituciones que hayan destacado por su

lucha en defensa de los derechos humanos

en el ámbito de Catalunya.
Francesc Vilurbina, presidente de la entidad, recoge
el Premio Solidaridad 2004
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184 voluntarios, 17 trabajadores, 8

miembros del patronato y cerca de 3.000

socios y colaboradores. Este es el

patrimonio personal de Arrels; se trata de

personas anónimas que, cada cual a su

manera, aportan tiempo, dedicación,

energía, ilusión y dinero para que la idea

que se gestó en 1987 continúe adelante.

Aquí tenéis el testimonio de diversas

personas vinculadas a este proyecto.

Mª Ángeles Temprano
Trabajadora social Arrels Fundació

El objetivo general de la intervención desde

Trabajo Social en Arrels Fundació es que la

persona pueda volver a desarrollar su proyecto

de vida de manera autónoma. Los diferentes

programas de la entidad han ido surgiendo del

conocimiento de las carencias y necesidades de

las personas sin hogar y sin perder nunca de

vista que son los recursos los que deben

adaptarse a las necesidades de las personas y

no estas a los recursos existentes. La vida de las

personas sin hogar está marcada por pérdidas

muy importantes: la familia, los amigos, el

trabajo, la vivienda, la salud, las capacidades

personales, la autoestima ...

La acumulación de fracasos hace que hayan

perdido la confianza en sus recursos personales

y en lo que pueden esperar de los demás. Han

pedido ayuda muchas veces y han explicado

su vida, su intimidad, sus “vergüenzas”, pero

las respuestas siempre han sido las mismas: “no

hay presupuesto, no hay plaza, no hay

trabajo...”

A su realidad no llegan las políticas de bienestar:

continúan sobreviviendo con prestaciones

económicas insuficientes, se les niega el derecho

a una vivienda digna, no pueden acceder al

trabajo, porque son mayores o porque tienen

problemas de salud, pero tampoco hay recursos

que garanticen una calidad de vida en

situaciones de dependencia. Conocen las

deficiencias del sistema porque las están

sufriendo cada día.

En Arrels somos conscientes que el camino

que han de recorrer estas personas hacia la

inclusión y hacia la autonomía es largo y

lento y debe estar diseñado a medida de

cada persona. Sabemos que requiere mucho

esfuerzo, pero hemos aprendido a escuchar,

a entender, a acompañar sin prisas y a

compartir y valorar los pequeños éxitos que

ayudan a recuperar la motivación y la

confianza en uno mismo y en una sociedad

que, a través de los voluntarios, de los

colaboradores y de todos los que

trabajamos, se muestra tolerante, solidaria,

justa y acogedora.

El equipo de trabajadores de Arrels está

compuesto por 12 personas de atención directa,

2 de gestión interna, 2 de comunicación y el

director de la entidad. La profesionalidad, el

rigor y la ilusión son algunos de los rasgos de

nuestro trabajo diario.

Francesc Vilurbina
Presidente Arrels Fundació

“Nos gustaría que la palabra de las personas

sin techo sea tenida en cuenta, que no se

conviertan, además de sin techo, en sin

palabra. Es necesario proteger las

debilidades, ofrecer oportunidades,

renunciar un poco al progreso de unos en

beneficio del de otros, conocer que la

integración de los excluidos no depende

tanto de los que viven en exclusión, como

de la capacidad de la sociedad de incluirlos

a todos, reflexionar sobre por qué en la

moderna sociedad global, la pobreza es el

fenómeno más globalizado.”

Extracto del discurso que Francesc
Vilurbina, presidente de Arrels, pronunció
en el Parlament de Catalunya en motivo de
la concesión a nuestra entidad del Premio
Solidaridad 2004 del Insitut de Drets
Humans de Catalunya.

Miembros del Patronato:
Francesc Vilurbina, presidente
Carme Zapata, vicepresidenta
Josep Mª Pañella, secretario
Antoni Bassas, Josep Mª Feliu, Montserrat
Girbau, Cristina Jover y Josep Miralles, vocales
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posibilidades, que no siempre pueden ser

reales. El amor, la amistad, el

compañerismo, la atención al otro, tejen

una red de seguridad que nos permitirá

sobrevivir en los momentos oscuros y

ayudará a no perder el hilo de esperanza

necesaria para continuar adelante. Y son por

estos valores que es necesario hacer frente a

las demandas de la sociedad y luchar,

también, contra nuestros egoísmos y

comodidades. ¡Colaboremos todos!”

Recibimos el apoyo de cerca de 3.000 socios y

donantes que son tanto personas físicas como

entidades, empresas, fundaciones y también

de las administraciones públicas.

Joaquín Ramon
Persona atendida en Arrels

“Uno que vivía conmigo en la calle un día

me quiso invitar a un café y aún no sé cómo

me acompañó hasta Arrels. Me gustó.

Hablé con una trabajadora social y le dije

que quería dejar la calle, que ya era

suficiente. Estaba harto de estar todo el día

a disgusto y mal con todo el mundo.  Aquí

estoy ocupado y puedo sentirme útil. El

trato es el normal, con respeto.”

El año 2004 hemos atendido a 842 personas

sin hogar y desde 1987, a más de 5.000.

Montserrat Gual
Socia colaboradora

“Soy socia colaboradora de Arrels desde hace

muchos años y recuerdo que quise participar

económicamente, porque tenía la

tranquilidad y el gozo de saber que mi

aportación, junto con muchas otras, sería

bien administrada y permitiría hacer

realidad sus objetivos. Por suerte para mí,

el contacto con Arrels me ha hecho más

sensible a la realidad de las personas sin

hogar y me ha permitido reflexionar sobre

esta problemática. La frontera entre los sin

techo y los que salimos de casa diariamente

para ir al trabajo es muy frágil; cada vez más.

Las exigencias de nuestra sociedad

aumentan día a día y los retos son difíciles

de conseguir. Son muchos los que optan por

la individualidad. Pero el camino está lleno

de dificultades y siempre hay obstáculos que

frenan la carrera y dejan completamente en

la cuneta, desconcertada, la persona que, en

su frenética lucha, ha olvidado y

menospreciado amistades, vecinos,

compañeros e, incluso, la propia familia.

Cuando vemos  los “parados”, los “vencidos”,

podemos pensar aquello de que “a mí no me

puede pasar”. No contamos con que cada

cual nace, es y dispone de unas capacidades,

de una educación, de una salud y de un

entorno diferente, sin olvidar que el factor

suerte es también un elemento a tener

presente. Frases como “A mí por la Seguridad

Social que no me descuenten nada, que me

den el dinero y ya me apañaré!”, y otras de

similares, muestran el poco sentimiento

social y colectivo que tenemos y la

desmedida seguridad en  nuestras
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Lleí Ros
Voluntaria Centro Abierto

“Mi aportación como voluntaria es muy

pequeñita, pero cuando salgo al anochecer

de Arrels, lo hago con una gran alegría

porque he compartido, he reído, en alguna

ocasión me he aguantado alguna lágrima y

todo eso me ha enriquecido, pero también

me cuestiona: ¿Por qué estoy en Arrels?

¿Para dar lo poco o mucho que puedo, o

para recibir todo aquello que me llevo cada

lunes? ¿Para dar amor o recibir felicidad?

No sé averiguarlo, me parece que todo va

ligado, no se puede desprender una cosa de

la otra. Tengo que confesar que a veces me

da pereza acabar con el último bocado en

la mesa y salir corriendo para venir a Arrels,

pero el hecho de encontrarme con aquél

que me ofrece una sonrisa desdentada, o

un “te tengo que contar una cosa” o tener

que duchar a alguien que viene de la calle

y necesita ayuda, ya me resulta

suficientemente gratificante como para salir

de casa aún mordiendo la manzana.

También es una buena experiencia

compartir la tarde con otros compañeros  y

ver que, cada cual a su manera, saca todo

lo que hace posible que las tardes sean

especialmente agradables.

Perdonad el exceso de confianza, pero

dejadme decir cómo veo las tardes en el

Centro Abierto: “Como un cielo lleno de

estrellas.” Todos damos luz y sentido a

Arrels, el otro y yo, todos somos estrellas

que iluminan un rostro triste o, estrellas

que deambulan por la calle, esperando un

lugar en un trozo de cielo. Debo aprender

a leer en la mirada y cuando sepa leer,

estudiaré la lección. Entonces sabré estar

un poco más al lado de aquellos que me

enseñan los lunes por la tarde, otra cara de

la vida”.

Arrels es una entidad en la que el voluntariado

tiene un peso fundamental, 184 voluntarios

lo certifican. Este año se han realizado 8

sesiones informativas para nuevos voluntarios.

Se han incorporado 36.



15 formas de no tener
casa
En la Memoria del 2002 incluíamos el artículo
“Evolución  del concepto de sin hogar”. Este
año reprendemos este hilo porque la
FEANTSA1, Federación Europea de
Organizaciones que Trabajan con Personas Sin
Hogar, ha sistematizado durante el 2004
cuáles son las diferentes situaciones que
podemos definir como de exclusión de la
vivienda.

Esta sistematización es una buena noticia para
las entidades que trabajamos con personas sin
hogar, porque a menudo nos interrogan sobre
la cifra de personas sin techo que hay en
Barcelona, en Catalunya, en el Estado español
o en un ámbito geográfico concreto. Pero la
cifra necesita dos premisas: por un lado, dónde
y cuándo efectuar el recuento y, por otro, hace
referencia al concepto de las personas que
deberíamos incluir en este recuento: ¿quién
está sin hogar? Este recuento, evidentemente,
debería servir para evaluar y planificar los
programas de atención de las administraciones
y de las entidades que trabajan en este ámbito.

En las últimas décadas, los conceptos que han
definido el colectivo de las personas sin hogar
se han alternado en función del que los agentes
sociales, los expertos y los medios de
comunicación han utilizado o traducido de
términos ingleses (homeless)  franceses (sans-
abri): indigentes, vagabundos, transeúntes,
sin techo, sin hogar, etc. Todos y cada uno de
estos términos asumen que estas personas no
disponen de una casa o de un domicilio
estable.

Precisamente, es la falta de vivienda el común
denominador de las personas atendidas por
las organizaciones vinculadas a la FEANTSA,
pero las situaciones son múltiples. La
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FEANTSA, después de una tarea de
sistematización, ha elaborado un  documento
que propone 15 situaciones diferentes. Son las
siguientes:

Sin techo (Roofless)

1. Vivir en un espacio público (a la intemperie).

2. Dormir en un albergue, forzado a pasar

las horas diurnas en un espacio público.

Sin vivienda (Houseless)

3. Estada en centros de servicios o refugios

(hostales para gente sin hogar, albergues

para mujeres, etc.).

4. Vivir en alojamientos temporales: pagados

por la municipalidad, alojamientos interinos

(esperando asesoramiento), unidades de

vivienda de transición (a corto plazo), etc.

5. Vivir en  alojamientos temporales

reservados para inmigrantes (solicitantes

de asilo, repatriados, etc.)

6. Vivir en instituciones: prisión, centros

de atención sanitaria, hospitales que deben

dejar sin tener a donde ir...

7. Vivir en alojamientos de apoyo (sin

contrato legal de alquiler).

Vivienda insegura

8. Notificación legal de abandono de la

vivienda.

9. Vivir temporalmente con familiares o

amigos de manera involuntaria.

10. Vivir bajo la amenaza de violencia por

parte de la familia o de la pareja.

11. Vivir en una vivienda sin título legal

(re-alquiler).

Vivienda inadecuada

12. Vivir en una estructura temporal o chabola.

13. Vivir en un camping /caravana.

14. Vivir en una vivienda no apropiada

según la legislación nacional.

15. Vivir en una vivienda masificada según

la legislación nacional.
1Actua como un grupo de presión en los organismos
de govierno de la Unión Europea. Arrels Fundació
forma parte desde el año 2004.
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La experiencia de las entidades indica que

cada una de estas situaciones tiene

diferentes grados de gravedad y, lo más

importante, requiere formas diferentes de

abordarse e intervenciones concretas en los

ámbitos jurídicos, sociales, laborales, etc.

El día a día nos demuestra que estas

situaciones afectan a diferentes colectivos,

a los cuales es necesario dar respuestas,

también diferentes. Por ejemplo:

Personas mayores

A  pesar de que en muchos casos las persones

mayores disponen de ingresos, estos resultan

insuficientes para adquirir o mantener una

vivienda (una Pensión No Contributiva, PNC,

son 228 euros mensuales)2. En los últimos

años, y como consecuencia del “boom

inmobiliario”, hay inquilinos, generalmente

mayores, que son víctimas del conocido

“mobbing inmobiliario”. Cuando estas

personas acaban en la calle, la solución más

inmediata es el ingreso en residencias, pero

si se hubiese evitado la pérdida de la vivienda,

su proceso de envejecimiento se hubiera

mantenido dentro de unos parámetros de

normalidad y en un entorno conocido.

Hombres solos

Generalmente, con problemas de

alcoholismo. Su última vivienda estable fue

la habitación de una pensión o una habitación

realquilada, que pagaba con el sueldo de un

peón o equivalente. Una vez ya en

tratamiento y mientras se reside en albergues

o, nuevamente en pensiones, conseguir una

vivienda precisa la incorporación al mundo

laboral, cosa que siempre resulta difícil.

Personas con enfermedades mentales
sin entorno familiar

La incomprensión respecto a las enfermedades

mentales sitúa a estas personas en situaciones

consolidadas de desarraigo social. La todavía

escasa atención desde la red de atención en

salud mental con los pacientes sin hogar

precisa de un circuito de intervención que debe

culminar con la disposición de viviendas

tuteladas o supervisadas para todos aquellos

para los cuales una residencia representa, aún,

un entorno excesivamente protector.

Estas son algunas de las situaciones, pero

podríamos  añadir la situación de los inmigrantes,

o de las familias con escasos recursos económicos,

o de los jóvenes sin estabilidad laboral, o de las

personas con disminución, o de las que han salido

de prisión, etc.

A menudo, a una misma persona le afectan varias

de estas situaciones: un hombre de edad

avanzada, alcohólico, o un joven con una

enfermedad mental que vive en la calle, por poner

dos ejemplos frecuentes. Si las organizaciones, las

administraciones públicas, los ciudadanos,

queremos seriamente que las personas excluidas

obtengan el máximo nivel de autonomía, resulta

necesario poner a su disposición viviendas

adecuadas con condiciones económicas adecuadas

que favorezcan relaciones personales

enriquecedoras.

Deben ser viviendas que faciliten la generación

de tejido social, huyendo de los guettos, que

generen intercambio generacional, cultural: no

es bueno construir un barrio donde se concentren

todas las personas que han accedido a una

vivienda, después de superar situaciones

personales difíciles. Deben contar con la

proximidad de equipamientos educativos,

sanitarios, culturales, deportivos, de transporte

público...

Finalmente, la catalogación de situaciones de

exclusión que se plantea  desde la Feantsa debe

contribuir a valorar cada una de las situaciones

personales y a priorizar la atención a las personas

más desfavorecidas.
2Importe ejercicio 2005, con pagas extraordinarias
los meses de junio y diciembre.
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Las cifras de Arrels Fundació reflejan el constante aumento de la actividad: los gastos se han

incrementado en un 24% respecto al ejercicio anterior, a lo cual se ha hecho frente gracias

al incremento del 23% en los ingresos.

Queremos agradecer, nuevamente, la confianza de las cerca de 3.000 personas y entidades

que nos apoyan y que han sido los protagonistas del incremento de los ingresos de los últimos

años. Esta confianza ha permitido superar el estancamiento de las aportaciones de las

administraciones públicas que, en los últimos 7 ejercicios, han crecido un 21% (estrictamente

el IPC), mientras la actividad de Arrels lo ha hecho en un 151%.

Al cierre del ejercicio, las cuotas periódicas representan el 27% de los ingresos y, por primera

vez, superan claramente el conjunto de las aportaciones de las administraciones públicas,

que representan el 21%.

Para atender adecuadamente a las personas sin hogar es necesaria una intervención intensa,

basada en el “acompañamiento”, que facilite recursos básicos a largo plazo. Por este motivo,

en los últimos años, se han incrementado notablemente los gastos asistenciales (alojamiento,

alimentación y otros servicios básicos), tanto en cifras absolutas como en porcentaje del gasto.

*Datos a mes de Marzo porque incluyen nuevos colaboradores a raíz de las campañas de Navidad.
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Siempre nos quedamos cortos en el momento de los agradecimientos. Son tantas las personas,

las entidades, las fundaciones, los grupos, las administraciones, las escuelas,etc. que nos

apoyan, que no cabrían todos los nombres ni utilizando todas las páginas de esta memoria.

Muchos de vosotros colaboráis, o bien puntualmente, o bien regularmente, con nuestra

entidad, haciendo posible que, día a día, podamos ofrecer una atención a más gente y de

una manera más adecuada.

El apoyo que recibimos tiene muchos registros: aportaciones económicas, material doméstico

y de oficinas, ropa y alimentos, difusión de nuestra tarea... como muestra de la diversidad

de las personas y entidades que nos apoyan. A continuación especificamos algunas:

Escuelas

• Escola Bon Pastor

• Escola Anna Ravell

• Col·legi Jesús Maria

• Escoles Pies Nostra Senyora i Sant Antoni

Comunidades parroquiales y religiosas

• Parròquia Santa Eulàlia de Pallejà

• Missioneres de la Immaculada Concepció

• Carmelites de la Caritat Vedruna

• Fòrum Vida i Evangeli

Estas son algunas del total de 140 entidades que han colaborado este último año con Arrels

Fundació. Muchas de ellas han solicitado mantener el anonimato.

Gracias a la suma del esfuerzo de todos, personas y entidades, podemos acompañar, cada

vez con más garantías, a un número importante de personas sin hogar, crear nuevos programas

y asumir nuevos retos de futuro.

Empresas, Fundaciones, Asociaciones

e Instituciones

• Caprabo

• Productos Eaton Libia, S.A.

• Orona Sociedad Cooperativa

• Asercomex

• Fundació Sant Pere Claver

• ZeroSetBCN

Administraciones públicas:

Generalitat de Catalunya
Departament
de Benestar i Família






